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PROSPECTO. (*) 

1 7 
.ste papel, que saldrá dos veces al mes, lle­

va por objeto mantener en la Nación la justa 
idea que debe tener de la única ley fundarUéíi-
tal de su Constitución que es ser una Monar­
quía moderada. Bn esta sola declaración están 
cifradas todas las demás reformas de nuestras 
instituciones, que pueden mirarse como reglamen­
tarias'-,' puesto que en última análisis no son mas 
que modos de llevar á efecto aquel primer prin­
cipio de donde emanan todos los demás. 

Cada uno de ellos tiene ya plumas consa­
gradas á su defensa y esclarecimiento ; y to* 
das ellas trabajan á porfía en inculcar á la Na-
¿ion sus derechos, pero nadie ha hablado toda* 
vía de sus deberes-, como si el pacto social no 
estuviese fundado como todos los contratos en unos 
y en otros. Bajo estos principios parece que tie­
ne el Rey derechos que conservar, así como tie­
ne deberes que cumplir; y he aquí lá materia 
de nuestro propósito. 

Para desempeñarlo hemos creído que debía» 
mos recorrer las épocas de nuestra historia des­
de el establecimiento de la Monarquía, descu­
briendo en cada una de ellas el espíritu suce» 

(*^ Una equivocación involuntaria fué causa 
de que se omitiese en el primer número su pu-
hlicücion , qu^ es necesaria para que los suscri' 
lores y lectores formen idea del objeto de esti 
Periódico^ 
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sivo de nuestra legislación política y civil, y 
presentando ea bosquejo los bienes que gozó la 
Nación bajo buenos Reyes, y los perjuicios que 
en todos tiempos le acarrearon los malos. Los 
gloriosos nombres de Leovigildo, Recaredo, Si-
sebuto , Wamba, Ervigio, y e l d e los Pelayos, 
Alfonsos , Ordoños , Fernandos, Jaimes y Ra­
miros deben recordarse á los españoles en con­
traposición de los de Teudiselo , Witeríca, Suin-
tila , Witiza, Rodrigo, Proyla , Mauregato , Pe­
dro el Cruel , Enrique 111, y los tres Felipes 
Austríacos ; haciendo ver lo que en cada rei­
nado fué obra de la mala. índole de los Prín­
cipes ó del espíritu público, que jamas dejó de 
estar modificado por la ilustración respectiva de 
cada siglo. .! 

Con el mismo objeto hablaremos tambiendis 
los buenos Príncipes de otras Naciones ,- y del 
influjo de los buenos y malos Ministros de to­
das ; porque no es justo que la generación pre­
sente ignore lo que el género humano debe ea 
su regeneración actual á Enrique IV y á Sullyí 
á Luis XIV y a' Colbert: á Jorge III y á Pitt: 
á Pedro el Grande y á Le-Port: i Ca'rlos V 
y á Cisneros : á Carlos IIÍ y á Carapomanes, 
Floridablanca y Jovellanos; así como' debe acor­
darse siempre España del mal que recibió de Don 
Alvaro de Luna , de Olivares ,- de Godoy. y de 
Soler , cuya reparación ba consignado la Sobe­
ranía de la Nación dirigida y modificada por las 
las luces del tiempo presente , en el ilustrado 
patriotismo del actual sistema, bajo los auspicios 
de Fernando V i l , que no ocupa ya el trono de 
sus mayores, sino el de las Españas constitui­
das conforme á la voluntad general de los es-
panoles esplicada ea la Constitución ^ue es 1̂  
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norma esplícita del contrato social celebrado eií^ 
tre los que mandaa y los que obedecen. 

Como, una consecuencia de los, detechos del 
Rey ^ que tratamos de promover en el orden 
constitucional, procuraremos ventilar las inmu­
nidades del Trono con respecto á la potestad ecle-
s-iástica ,. distinguiendo las atribuciones del Sacer­
docio y el imperio, cuya confusión fué desde 
luego el primer paso que trastornando nuestras 
instituciones civiles y corrompiendo la disciplina 
de la Iglesia,, formó' la ominosa alianza de la su­
perstición, y el despotismo , en fuerza de la, cual 
declaró el monstruoso gobierno, feudal k la es­
pecie hujnana patrimonioi de ciertas familias, y 
reunidos en una sola mano el cetro y el incen­
sario , llegó el casO' de no saberse en España á 
quien debia obedecerse en la tierxa y i qpien 
debia adorarse en el Cielo. 

En, todo- el título iv de la Constitución es­
tá marcada la órbita por donde este periódico 
ha de girar concéntricamente con las de, loa otras 
dos poderes, que forman el sistema político de la 
Nación. Cada uno de sus artículos producirá, acla­
raciones que manifiesten el hecho y el derecho 
en. que están apoyados , aplicándoles máximas de 
nuestros grandes políticos como. Sayedxa ,, Anto­
nio Pérez, Macanaz, Campomanes, Marina &c. 
y las de los demás célebres y acreditados pu* 
blicistas estrangeros.. 

El autor de este papel protesta que no 
fué nunca servil, ni será jamas demagogo: que 
ni tiene egecutoria , ni renta civil ni ecle­
siástica. Es un ciudadano español obscuro y 
desconocido, que no se halla mal con su ac­
tual estado; pero que no presume tanto de 
sus fuerzas que no cuente con las luces de log 
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Tiernas que quieran cofíiiínicarle artículos análo­
gos al plan ii>dicado. JEI testimonio de su cod-
ciencia Je hace invulnerable á los sarcasmos ¿ 
JHvectivas que tal Vez pueda acarreafle cierto 
linage de patriotismo que poniendo á la causa 
pública en almoneda *, deja siempre abierta la 
puerta al mayor postor en materia de innovacio­
nes. Lo demás que haya que saber acerca de 
los sentimientos y de los recursos del autor lo 
dirá el papel que morirá sin ser sentido así co­
mo nació sin ser deseado ; y si la suerte no co­
ronase su contenido se mirará como una de tan­
tas empresas aventuradas, en que se consultó mas 
al buen deseo que á Ja prudencia y á Ja ca­
pacidad. 

No estando seguros de llenar las medidas 
de todos én todo el plan propuesto no se ad­
mitirán suscriciones sino por dos meses ó cua­
tro números ; y en concepto de que cada uno ha 
de constar de cuatro ó cinco pliegos de impre­
sión se ha regulado á veinte reales cada bimes­
tre: por ahora solo se recibirá la suscrición. éft 
Cádiz en la imprenta de Carreño, calle Ancha, 
donde se hallarán de venta el primero y según* 
do número, y su despacho hará ver si merece 
la pena de suscribirse en otras partes. 
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ESPAÑA BORBÓNICA. 

E ,n los días en que un descendiente de es­
ta augusta estirpe ha escedido á sus mas céle­
bres progenitores con el acto sublime y grandio­
so que el 9 de Julio ha consumado Fernando VII, 
no creemos cometer un anacronismo, muy notable 
anticipando la e'poca de la gran dinastía en el 
orden con que nos hemos propuesto recorrer las 
demás de nuestra historia, según el plan indica­
do en el Prospecto de este Periódico» Ningún ho-
menage mas digno de la escelsa casa de Borbon, 
ni mas adecuado á la opinión general de la gran 
Nación española respecto del ilustre va'stago, á 
favor de cuya descendencia ha declarado la co­
rona constitucional de las Españas el Congreso 
de sus representantes de ambos mundos que el 
recordar los fastos Borbónicos dude que el ín-
cliio nieto de Luis, XIV" de Francia ocupó el 
trono español , que pudo decirse vacio mientras 
los Reyes austríacos eslrangeros por origen y por 
preocupación condujeron la España al borde del-
precipicio de que la libertó el testamento de Car-
Ios n. de Austria en 1700 , y cuya dignidad 
política ha asegurado para siempre Fernando de 
Borbon el Magna'nimo en 1820» 

El. tratado de Utrecht es una de los docu­
mentos mas interesantes de nuestra diplomacia, y 
el testimonia mas conspicuo de la gloria de ¡os 
Borbones en España. Uno. de sus, primeros, re­
sultados fué hacer que pasase á otras, rtanos lo 
que conservaba aun la Nación de sus lejanas y 
estrañas. posesiones. Entonces desapareció como el 
humo la engañosa y efímera brillantez de los 
reinados de Carlos I y Felipe II j porque 



rtíducida á nada la población , desapareció la in­
dustria , y el descarnado esqueleto de esta gran 
Monarquía asombro y desengaño de los pueblos 
q'tte antes tanta la admiraron y temieron. Pare­
cía que Felipe V habla heredado la corona del 
último de los Reyes godos en el siglo VIH y 
no la de Gá:rlos V de Austria en el XVIII; y 
la Europa atónita se preguntaba á sí misma ¿por 
qué especie de prestigio habia estado hasta en­
tonces sometida á una Potencia que apenas te­
nia seis millones de habitantes y que carecía no 
solo de buques y de municiones de guerra, si 
no de ropa para vestirse, de objetos de lujo y 
de placer , y aun en algunas Provincias de los 
de primera necesidad? Fácil es de inferir cual 
habría sido la suerte del Reyno en las débiles 
manos de Felipe ÍIT, Felipe IV y Carlos II su­
cesores de unos Príncipes que no les dejaron con 
la corona ninguna de aquellas prendas que po­
dían dar, á lo menos esperanzas de mejor suer­
te en mejores circunstancias. Baste decir que las 
de España eran tales al acabarse el reinado de 
Carlos II , que cada una de las Potencias de 
la Europa aguardaba con impaciencia la parte 
que le pertenecía por el tratado d^ desmembra­
ción y repartimiento que tenian firmado entre sí, 
cuando la muerte del Rey 'Cátlos hizo pública 
su última voluntad de que la corona de Éspnna 
pasase al Duque de Anjou, nieto de Luis XIV, 
con la espresa y terminante condición de con­
servar la integridad del territorio español. 

Aceptó Luis XIV la donación y con ella 
la carga penosa de conservarla y defenderla; y 
Felipe V acogido y aclamado desde luego con 
entusiasmo , vio á poco formarse en rededor su­
yo una borrasca tan forroidable que apesar de 



Jos derechos de la sangre de lá justicia'dei tes­
tamento , de la fuerza de la posesión y de la 
voluntad de la mayor parte dei Reyno fué me­
nester para su gloria que él mismo se asegurase 
con su propio valor la corona adquirida con tan 
justos títulos. Tocóle al nieto mal seguro en Es­
paña la e'poca de la adversidad que sufría el 
abuelo en Prancra; 'y no pudo menos . de resen­
tirse la suerte del Rey Felipe de tan azarosa co­
yuntura , de tal modo que obligado.; á abando­
nar su Corte y retirarse h Burgos, tuvo que 
echar mano de toda su constancia, de todo su 
saber , y de toda : la pericia desús generales para 
•recobrar el trono , y afirmarse en él por el tra ' 
•tado de ütrecht. ( i ) 

La constancia de Felipe V en una y otra 
•fortuna era un presagio muy favorable para, el 
Reyno, que esperaba recobrar bajo la benéfica 
-influencia de este nuevo astro de la constelación 
'Borbónica la serenidad que habia perdido en las 
pasadas borrascas. No salió fallida la predicción 
.de los españoles , pues el principio de la gran 
dinastía es la época mas memorable de la his­
toria de España, y el horóscopo feliz de su res-

;tablecimiento. La persona del Monarca pare-
•cia traer en pos de sí todo cuanto podia de-
.sear la Nación para su felicidad doméstica y su 
•esteriox seguridad. Ya t¡o hay Pirineos^ dijo Luis 
-.;}üpn cUiiíi::ii.i:":" oet";":"' ]': •;•••,;• ,•"'•-•• ' 

( I ) Cuando hayamos de hablar según el plan 
•que nos hemos propuesto^ del reinado de Felipe V 
en particular^ haremos mencicn de su Ministro Al-
beroni como uno de los puntos pertenecientes ala 
materia de este Periódico. 

a 
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i. su nieto al abrazarle en su despedida para "Esf 
paña ; espresion en que estaban epilogados todos 
los bienes que los vínculos de la sangre y . e l 
interés de familia habian de traer á España li­
bre ya de su funesta rivalidad con la Francia, 
erigen de tantas guerras continentales que retar­
daron los progresos: de su industria. Todo cam-
bi6 en la Europa con el testamento de Carlos II: 
el sistema ambicioso de Monarquía Universal que 
jasó de la casa de Austria á Luis XIV cedió 
á las ideas moderadas de equilibrio , que debían 
asegurar por largo tiempo el reposo de los Es.-
tados y la felicidad de los pueblos : el tratado de 
¡Wesíphalia habia ya demostrado que la legislar 
cion política caminando á su perfección , rectir 
íicaba la legislación social; y el de Utrecht, tan 
moderado como favorable á la España , le aser 
^uró para siempre la integridad de su territorio 
y la posesión de sus Colonias., verdadera fuen-
«e de prosperidad, cuando su industria está bien 
«onvinada con la de la Metrópoli. 

Situado el gobierno español en medio de tan 
ventajoso cambio de frutos y de efectos y de 
•tan vivificadora circulación de productos y ren­
tas de los dos mundos , no tuvo otra cosa que 
-hacer sino aprovecharse de las ventajas de ara­
bos ; y animando la producción del uno con la 
actividad del otro , logró ver aumentarse la po­
blación , crecer el inmenso capital en sus rique­
zas sin -necesidad de cálculos sublimes de fuer­
za armada ni de complicación en su sistema ad-
'ininistrativo. Así es que España, puede decir­
s e , que no debió su regeneración ni á las in­
geniosas convinaciones de una política refinada, 
jni -al abatimiento y decadencia de sus vecinos: 
debióla solo á la natuialeza de Jas cosas que-lo 



encamina' todo-al: bian cuantío ho 'se íá Gontrí-' 
TÍa , y cuando «aa organización viciosa no se 
empeña en oponer obstáculos insuperables á la 
mejora y. á la conraleciencia de los Estados. ,, 

g Quién podía .olvidar las favorables jniidaot* 
zas que-BsperirfieHtó el Reina •ldesd« êl: womenr 
to feliz en que entró iiajo la dominación de la 
-augusta casa que tantos y tan ilustres Príncipes 
•ha dado á la Europa ? Todavía alcanzó la Ea-
-paña algo ie ; la:: bjriliante'z. ¡y .la,¡grandeza, de los 
•gloriosos dias dei'siglo de liiuis.Xiy, últiima, épo-
•ca honorífica del mundo civilizado. En menas de 
ochenta años se .duplicó; la pablacion de h Pe­
nínsula , y se triplicaron las rentas del Estado: 
•los tesoros que costó la :g.uerra de sucísion cir-
•<íolaban por el Reino, ¡en. beneficio .die ríos vasa-f 
líos: la energía que ella hábia producido ^habia 
creado un ejército de loo.ooo hombres aguerri­
dos y disciplinados : los Arsenales se poblaban 
de obreros que construyeron en poco tiempo 70 
navios de línea -; y Felipe V podia decir que 
gozaba tranquilamente .del fruto de sus fatigas 
en el seno de; !&.• paz^ y en medio de siís va­
sallos ganados unos por sus virtudes, y conser-

ivados DDros por su '.clemencia. . -
Ni 'se acabó con -Su vida y su reinado la 

gloria del pesltauradot de la Monarquía españo­
la : sus hijos y sus nietos han llenado los v^-" 
ticinios de la Nación , y han recompiínsado los 
sacrificios que esta hizo por la casa de Borbon 

'en ambos mundos completando lo que no fué da­
do á su augusto Progenitor. 'Fernando VI res­
tableció y 'arregló las rentas del Estado,, resu-

ícitó las artes y fomentó la industria y la agri-
•cultura con el establecimiento de sociedades pa-
•trióticas V-y Carlos i l l que habia ya anuncia-
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do en Ñapóles lo que era capaz de ejecutar en 
mayor teatro , vino á esceder y sobrepujar á sus 
predecesores con una de aquellas resolucione* gran­
diosas , que perpetúan la memoria de los Reyes 
"de una en otra generación. Tal fué el efecto 
ique causó en los dos hemisferios el decreto del 
•comercio libre de América. Multiplicadas por él 
las mutuas relaciones de ambas Españas, par­
ticipó el Reino todo de las ventajas, de la ac­
tividad y la industria inseparables de la liber­
tad de comercio: abriéronse caminos en las Pro­
vincias; se plantearon canales; se habilitaron puer­
tos ; sacudieron las fábricas el yugo estrangero; 
se establecieron asilos para hacer que la indi­
gencia no fuese dañosa á la sociedad ; se multi­
plicaron las fábricas; renació la Marina mer­
cantil ; se perfeccionó la navegación en beneficio 
de la hidrografía; y caminando los españoles a l a 
par de las demás naciones en todas las. empre­
sas arriesgadas y gloriosas, llevaron el nombre 

' español por toda la redondez del globo en uria 
espedicion digna de la munificencia de un gran 
Rey interesado en restablecer el esplendor de uiva 
gran Nación» 

Este mismo espíritu filantrópico que tanto 
engrandecía á la España en el reinado de Car­
los III , llevando su nombre á los estremos del 
mundo , parece que fué t i que le sugirió el pen­
samiento de traer á disfrutar de las ventajas del 
suelo y el «lima español á los que menos fa­
vorecidos en el suyo por la naturaleza podiaa 
mejorar su suerte con su industria y su trabajo 
en beneficio de la Nación que los llamaba á 

•participar de su felicidad. Proyecto grandioso, que 
al paso que utilizaba para la agricultura los mon­
tes y dehesas de Sierra-morena , destruía la hor^ 
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rorosa guarida de los malhechores que infesta­
ban la Andalucía y hacían sobremanera peligro­
so el tránsito de esta Provincia á la Corte. El 
fuero de población que aseguró la subsistencia 
y fijó la condición civil de esta Colonia es uno 
de los mas auténticos testimonios de la política 
protectora é ilustrada que empezó á desarrollar­
se desde que hubo en España Reyes que no te­
nían intereses fuera del Reino, 

De todas las virtudes que concurrieron á 
hacer de Carlos III un Príncipe completo y dis­
tinguido , fué la piedad la que mas realizó su 
carácter y dio mas fama á su reinado ; pero fué 
una piedad ilustrada que supo unir la gloria de 
Dios con el bien de los hombres, y hacer que 
la Religión no diese abrigo al crimen , ni oca­
sión al mal. Faltaba en España un distintivo 
honroso para las virtudes cívicas ; y la devo­
ción de Carlos á la Madre de Dios creó la or­
den de Caballería , que lleva su nombre bajo el 
patrocinio de la Concepción inmaculada de Ma­
ría: veíase profanada la casa de Dios por el abu­
so escandaloso que se hacia de ella en favor da 
la impunidad de los delitos; y clamó, impetró, 
alcanzó de la Silla Apostólica la reducción de 
los asilos : conocía lo incompatible que era con 
el sacrosanto destino de los templos , la insalu­
bridad que ocasionaba la costumbre de enterrar en 
ellos los cadáveres; y substituyó cementerios de­
corosos donde descansasen religiosamente las ce­
nizas de los muertos sin detrimento de la sa­
lud de los vivos ; pero no se limitaron á esto 
solo los esfuerzos de su celo. La horfandad y 
la indigencia eran muy dignas de la protección 
de un Monarca virtuoso é ilustrado. Convencido 

.de que los Ministros del Altar no son mas que 
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"depositarios del patrimonio dé los pobres <¡ re­
currió á ellos para forrnar un fondo pió con que 
fujidar Hospicios y establecimientos de béheficen-
tíiá'tjue desterrasen del Reinó la ociosidad y la 
Vagancia , y con ellás' la corrupción de las cos!-
itubres; y 'queriendo ésterminar de raiz estos da*-
nos , creó en la Górte :jr 'en todas las capita­
les de Provincias, Juntas de candad competen­
temente autorizadas para aplicar al socorro de ]ds 
pobres vergonzantes é impedidos fes fondos de her­
mandades y obras pías , que no fuesen necesa­
rias ó conducentes éh su instítucioii al verda­
dero culto de Dios', y decencia del Santuario. 

El patrocinio de las ciencias y de la ilus­
tración es también uno de los timbres 'mas cons­
picuos de la dinastía Borbónica. Al primero da 
*eStos Príncipes es deudora la Nación del augus­
to estdblecinrieñto que limpia, fija y dá esplen­
dor á la lengua Castellana; y ba'p su influjo 
se vio á D. Jorge Juan y á D. Antonio Ulloa 
"hombrear con La-Condamine , y á un espaSb'l 
dar cabo á la espedicion y coger los frutos de 
las fatigas del desgraciado Chappe. g En qué pafs 
•puede citar la erudición unos nombres mas in­
signes que ios de Bayér, Mayans , Sarmiento, 
Plores , Isla , Feyjoó 'y Cíapmany ? ¿ Qué tiene 
la España que deseifr en filosofía y economía 
política coii los escritbs de 'Gampomanés y Jo-
'vellanos? g Podra'n acaso las Musas dejar de hon­
rarse con las 'producciones de Moratin , íriarte, 

"Huerta ,'Iglesias y Melendez?! Habrá quien pre­
sente fuera de España mejores nombres que los 
de Tofiño y Pidalgo en la hidrografía, y 'los dé 
Chürruca y Galiano en la Marina? g Dónde tie­
ne la cirugía estableciinientos semejantes á bs 
colegios 'de Cádiz paía ia Armada, y de.Baí-
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celona p3ra el Ejercito? He aquí los títulos que 
tienen los descendientes de Luis el Grande pa­
ra aspirar en España al renombre infuortaí que 
raerederon en la Europa sus ilustres ascendientes. 

De igual valor son los que hacen grata ea 
el nuevo mundo la memoria de los Borbones. 
Bajo su dominación ha escedido la América á Ja 
Pspaña en riqueza y en prosperidad. La admi­
nistración sabia y adecuada de los Galvez con­
tinuada por sus sucesores, hizo que el produc­
to anual de las minas subiese de 5 millones á 35 
¡en pocos años; pero esta opulencia .tan brillan­
te como incierta no es la que mas ha contri­
buido al bien de los dominios de Ultramar: el 
cultivo , fundamento mas sólido de la felicidad 
de los Estados , es el que ha recibido mas fo­
mento , y el que asegurando á ambas Españas 
un manantial inagotable de bienes y de rique­
za , promete al continente Americano e'pocas fii'̂  
turas de placer y de holganza inalterable. Las 
Provincias agrícolas recibieron desde entonces un 
impulso vivificador , y las de Venezuela privi­
legiadas en esto por la naturaleza, vieron desr 
-truirse a impulsos de la liberalidad Borbónica los 
lazos con que atajaba su prosperidad la compañía 
áe Guipúzcoa , que si bien sirvió para sacarla 
-de su infancia , llegó á ser lo que todos estos 
.estableciijiientos esclusivos , un estorbo que tiene 
.lisiados los cuerpos políticos cuando no han me­
nester las andaderas con que aprendieron á dar 
los primeros pasos. 

Sabida es la maravillosa rapidez con que 
.se aumenta la población en América; pero ha­
bla que destruir un enemigo formidable que de-
^voraba por mayor las generaciones indígenas; y 
.esta gloria estaba reservada también á un Bor-



hbn, Carlos IV que habk librado ya de la in­
famia á la inocencia en España ^ quiso librar­
la también de la muerte en Arne'rica precavien­
do el contagio esterminador de las viruelas ; y 
el que tuvo la magnanimidad de legitimar y ha­
bilitar para todos los efectos civiles á los Espó-
sitos, fué el mismo que hizo aprestar una espe-
dicion que llevase al pais del oro un don mas 
precioso que cuantos había hecho al antiguo el 
nuevo mundo. Dos corbetas españolas equipadas 
por orden de un nieto de Felipe V transporta­
ron á Arne'rica la vacuna bajo un método y un 
sistema digno de la grandeza del carácter es­
pañol. Veinte y dos niños comunicándose reci­
procamente el precioso germen llegan con él en 

.el estado y sazón conveniente para asegurar los 
benéficos efectos de su reproducción en el otro 
liemisferio. Jamas vid el mundo empresa mas 
noble , ni espedicion mas útil: la noticia de 
su llegada esparció por todas partes aquel al­
borozo que causan los beneficios generales: to­
dos acuden á porfía á gozar del saludable pre­
servativo : el Obispo de Veracruz seguido de su 
clero salió á la playa á recibir y saludar á los 
conductores del inestimable depósito; y toman­
do en sus brazos pastorales uno de los niños, 
elevó al Altísimo la mas fervorosa acción de gra-

. cías en medio de las aclamaciones de un nume­
roso pueblo. ¡ O Religión Santa! ¡Qué espec-
ta'culo tan tierno y tan sublime ofreciste en aque­
llas apartadas Regiones para solemnizar la mu­
nificencia de un Monarca paternal í 

Aunque hayamos recordado con placer é im­
parcialidad lo que la España debe á los Bor-
bones, no por eso creemos ni decimos que no 
haya todavía mucho que hacer para eleyar es-



fá"grau Nación ú la importancia que le corres-' 
ponde por su situación', por su ciima ,'• perla 
fertilidad de su suelo, y por las felices dispo­
siciones de sus habitantes. No hay duda que los 
descendientes de Luis XIV procuraron restituir 
él Reyno á la situación política que mas pedia 
favorecerlo ; que pusieron en acción una graa 
parte de los recursos y los medios de que abun­
da este pais-: que restablecieron en él las cien­
cias y las art'^s: que mejoraron la legislación; 
y que procuraron dar á la opinión el giro tnas 
oportuno para obrar mayores reformas ; pero s'ufe 
fuerzas 'no correspondieron siempre á sus deseos. 
Con la ilustración necesaria para corregir los 
abusos , no tuvieron el poder conveniente para 
reformar las leyes y destruir las preocupaciones 
que son los enemigos capitales de la prosperi­
dad de los Estados. 

i La regeneración fundamental de la Monar-
iquía era obra de otra e'poca, efecto de otras cau­
sas , y resultado de otros sucesos, cuya felia 
convinacion reservaba la providencia a' un Bor-
bon español. Este era Pernaudo V I í , para cu­
yo renombre esta'n agotando sus compatriotas los 
adjetivos de escelencia y alabanza, sin hallar uno 
que ab-race todo cuanto tiene que saber la pos­
teridad de un Rey rescatado por su Nación , y 
de una Nación rescatada por su Rey. Esta es 
la gloria de Fernando y la dicha de la Espa-
íía; y esto merece por todos títulos ocupar un 
lugar distinguido y separado entre los artículos 
del Cetro CmsñtucionaL 

DERECHOS PRIMITÍVOS. 

ue un pueblo puede en uso de su Sobí-
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ranía darse la forma de gobierno que mas con­
venga á su clima, á su carácter á sus cos­
tumbres , á su posición y á sus intereses , es, 
una verdad teórica conocida, entendida y prac-. 
ticada en España. Con tomar su Constitución por 
íítiea puede responderse á las objeciones de los, 
que creen , ó á lo menos predican, que los de» 
techos primitivos en que está fundada no pue­
den de ningún modo servir de base á las so-, 
ciedades humanas. Tal vez habremos meditado, po-. 
co el origen de los gobiernos; pero estando for-
Uiados todos los que no derivan de la fuerza 
§pbre un convenio implícito ú esplícito parece 
que debieroB tener los hombres algo que renun­
ciar y poner en común para poder gozar igual­
mente las ventajas que se prometían del con-» 
trato. Este capital anterior á la sociedad ó com­
pañía, no pudo consistir en otra cosa que eil 
la libertad , la fuerza y la voluntad ilhnitada 
de eada uno, ó los derechos primitivos de \^^ 
naturaleza sometidos y entregados á una norm^ 
6 regla de usarlos de tal modo que nadie quie­
ra ni pueda hacer otro uso de ellos que aquel 
que se haya designado en un contrato. Siendo 
antes de e'l todos iguales en capital, y quedan­
do por él igualados todos en ganancias, pare­
ce que no puede ser gravoso á ninguno, y poi» 
lo mismo no puede ser contrario á los dere* 
ehos primitivos que lo produjeron, ni á la pro-, 
pía conservación que e'l asegura , supliendo con 
la fuerza común la debilidad individual y ais­
lada , que hubiera quizá esterminado al género 
humano; sino hubiese mudado de condición por 
el pacto social. 

Así parece que pueden y deben ser la ba'-
«e 4e e?íe pacto, los derechos primitivos^ y que 



Tfeuifqñe' jfa' 'ño 'e'x'istan esros "por ef'fiac'tb mismo» 
'no debe inferirse que el liombre los perdió:pa"^ 
7a no 'recobrarlos jamás ; y qae una cosa es el 
•modo de manejar ¡^ 'administrar estos derecho» 
•tedidos en comün, ~y otra cosa es la enagena-
cion ó aniquilación absoluta de ellos que répug-

'na á la •^naturaleza 'y que no .pudíendo 'servfr 
"de bise á hiriguñ'a especie'de contrato, es él orí-
gen de la esclavitud. Enhorabuena que la eserf-

'cia "artificial de las sociedades humanas no per-
'•niita que todos los hombres tengan en la admi-
•nistfación del contrato, derecho á cosas iguales, 
•porque no todos "pueden poner igual capital en 
•los ' convenios Secundarios que dan derecho á es­
lías cosas, pero todos sin escepcion lo tienen iü-
'dudablemente para gozar de los bienes del • coil-
'trato primitivo que son la seguridad , la liber-
'tad y la propiedad defendidas y conservadas por 
'ia voluntad y la fuerza común; y cuando el 
•contrato no les proporciona estos bienes , estáa 
^autorizados para recobrar lo que pusieron en él 
'y entrar en otro nuevo que les restituya lo qiie 
•perdieron por el antiguo. t 

No Sabemos si éste modo de entender el 
'contrato social , origen de todo gobierno, basa 
"de toda justicia, principio de todo derecho, ^ 
•razón de todo deber entre los hombres , podrá 
'citarse como ejemplo de la realidad de los de-
'rechos piriinitivos'y de su aplicación á las ins-
"iiiíuciones positivas de ' lOs pueblos. Hemos pra-
'puesto '¿óitio el mas reciente ejemplo de esta di­
chosa y consoladora aplicación la gran Carta de 
•la Nación' esp'áñola , 'sin sujetarla'á' otro crite­
rio que á la voluutad esplícita del pueblo So-
"berano que sirvió de norma á sus autores, y 
"al consentimiento casi universal con que los.po-
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áer-danfes la lian admitido. Tan sagrados son en 
nuestro concepto los derechos primitivos que en 
ella se reconocen, y la base convencional de go­
bierno que sobre ellos se ba edificado , qu í̂ so,-

• lo porque está ajustada á estos derechos en cuan­
to lo permite la naturaleza anterior de nuestra 
asociación política, nos atrevemos á recomenda,r 
su observancia, como el único medio de cons­
tituirnos del mejor modo posible. 

Para que esto se consiga es menester que 
la ilustración preceda al convencimiento de los 
que han de influir en la parte no raciocinantg, 
ó que la providencia haga que la dirección de 

•los negocios públicos recaiga en aquellos hom­
bres privilegiados por la naturaleza con el dea 
de penetrar de un golpe de genio toda la Gonsr 
titucion interior de un estado.. Entre tanto,, solo 
la ilustración que deseamos ver sólidamente Or­
ganizada, y convenientementd estendida, es la 
que ha de contener- á los que mandan- y á Icjs 
que obedecen en la norma que les ha trazado 
la Constitución escrita. Jamás, podrá dejar de ser 
útil la ilustración , cuando se trata de curar Iqs 
males de la ignorancia •, y las preocupaciones 
de los que gobiernan fueron antes las de toda 
la Nación. En los tienvpos de ignorancia nadie 
titubea en hacer el mayor mal; mas en los de 
ilustración se tiembla aun para hacer el mejor 
bien.. Cuando todos conocen y saben juzgar d.e 
sus- intereses , se conocen los antiguos abusos, y 
ge atina con el remedio para corregirlos , pero 
también se advierten los abusos de la corrección 

-misma; entonces se sabe preferir lo- malo, si 
se teme venir á lo peor, y se aprende á coa-
íentarse con lo bueno , si se duda conseguir lo 
jnejor. En una palabra 5 se reconocea bien la* 
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4)artes para juzgar del todo, y se examinan biea 
todas las causas para conocer los resultados. 

En estos principios está recopilado cuanto 
deben tener presente los que han de suplir con 
su influjo y su autoridad la falta de aquel con­
vencimiento que no puede suponerse en la mul­
titud. Siendo la Constitución el tema de sus dis­
cursos y la norma de sus acciones , poco tar­
daría en sentir sus saludables efectos la gran ma­
sa de la Nación que por la naturaleza misma 
de la asociación civil no ha podido poner en 
el contrato lo necesario para poder ser llamada 
al penoso destino de gobernar á los otros; pero 
que contenta con la posesión de sus primitivas 
derechos de libertad , seguridad y propiedad, sos­
tiene con su trabajo , su industria y su activi­
dad la vida y el movimiento del cuerpo polí­
t ico , satisface las primeras necesidades de la vi­
da y disfruta la porción de felicidad que el or­
den social concede á todos con aquella especie de 
igualdad que es dada á la forma artificial d,e 
los gobiernos. 

Si los que pueden y deben con-tener á es­
ta parte no raciocinante del pueblo español en 
los justos límites que ha trazado á sus derechos 
y á sus deberes la Constitución , llegasen una 
vez á estar convencidos por una ilustrada com­
paración , de que el pacto que han adoptado 
es el que mas puede aproximar los españoles á 
esta felicidad distributiva : cuando ellos conozcan 
bien la importancia y trascendencia de los prin­
cipios que hemos inculcado en el párrafo ante­
rior : cuando de estos principios sepan deducir 
poí sí y hacer ver á los demás con su ejem­
plo ó su influencia, que entre las clases del 
Estado que por su educación é ilustración so-



*Df3 las detrfás, están dilipuestas á gozar, y teiT-
fadas de apetecer cuántos placeres de poder y 
'fruición proporciona la sociedad , no pueden to-
"'fla's llegar ,al grado de elevación Ü opulencík 
'que la ambición reputa como supremo bien ; eiitori-
~ces, entonces es, cuando podrá decirse establecida 
"parasiempre Ja libertad é independencia del püé-
DIO español. Entonces veremos asegurada la subor­
dinación civil que es el manubrio por donde 
recibe el primer impulso la máquina política, 
'cúaíido todas sus partes guardan Ja debida pro-
""porcion. 

En la buena distribucioh dél saber debe 
""buácarse aquella ; y el modo de hallarla es cori-
"teaer en los unos los vuelos de Ja ambición pa­
ra que no procuren escitar en Jos otros necesi­
dades facticias ni disgustarlos de lo que gozan 

"haciéndoles apetecer lo que no tienen y hacien-
"doles creer que no hay nr puede haber razo'a 
alguna para que unos sean Reyes y otros va­
sallos , para que unos tengan voto y otros no 
en las Asambleas? para que unos sean amos y 

"otros criados, unos ricos y otros pobres. Di-
'T'igida por estos principios Ja ilustración de los 
'̂ que sean susceptibles de ellos por su posición ci­
vil , no será tan fácil que caigan en la horro-

"íosa tentación de exaltar insidiosamente las pa-
'siones de la inultitud , irritando contra su pro­
pia suerte á la parte no raciocinante del pue-

'b lo , ocultándole los bienes, fingiendo ó exage-
"rándole los males del nuevo sistema, y hacién­
dole creer que no solo son males , sino insul­
tos; hasta que cansados todos de ensangrentar 
su casa en defensa de estos dislocados derechos, 

'y en venganza de estos imaginarios agravios, al 
mando de üa 'fanático ó de un' demagogo,' tea* 
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gaa que implorar la ominosa mediación de un 
eítrangero ó recibir el yugo de un tirano par^ 
descansar en la tranqnilidad de los calabozos. 

El que todos sepan lo que hacen , es de­
cir , que el representante cumpla bien su oficio 
de legislador, el Magistrado el suyo de ejecu­
tor y el resto del pueblo que no fyé llamado 
á estos destinos el suyo de subdito, es obra, no' 
^e un contrato hecho entre partes que no cono­
cen igualmente ni lo que ponen, ni lo que ga­
nan , ni lo que pierden s semejante contrato es 
inicuo , y deja de ser obligatorio mientras que 
todos los contratantes no conozcan bien su na­
turaleza y sus ventajas. Buena es la aquiescen­
cia ú aprobación tácita cuando se teme que las 
facciones ó las intrigas con que el egoísmo amo­
tina las pasiones , vengan á sofocar el proyec­
to de reforma que contiene el germen de todo^ 
los bienes que se procuran ; pero sostener direc­
ta ó indirectamente esta ignorancia es esponer-
se i uno de dos males: ó á dejar el proyec­
to espuesto á ser presa de la ambición de los 
enemigos del Estado , ó á contentarse con mu­
dar los nombres y las formas sin destruir los 
abusos ; porque la falta de comparación en que 
la ignorancia tiene á los que han de sostener 
las nuevas instituciones , deja á la Nación di­
vidida en tantos partidos cuantos son los mas 
atrevidos de entre aquellos que se arman para 
«ombatir las reformas. 

Nada es mas fácil de sorprehender y dest 
caminar que la buena fé, o l a fé implícita ec» 
materias de esta c'ase: y esta f¿ es la que ha­
ce hasta ahora obligatorio entre los mas un pac­
to que debe desde luego ponerse á cubierto de 
Í4S. iasidiosas sugestioaes de la anticua corrup-



tílot) • por un consentimiento', que s i n o es ilús-
i r ado , no puede ser sólido y subsistente. Des­
acreditar el contrato por incongruente, ioefic?zv 
ó inoportuno sin presentar otro que salve estos 
inconvenientes es gastar el tiempo en diserta­
ciones sobre el modo de obrar los venenos, im­
pidiendo que se tome un antídoto cualquiera 
cuando el arsénico del desorden loe las entra­
ñas del Estado. M^-jor sería ofrecer al pueblo 
tina comparación de este nuevo contrato con la 
arbitrariedad que lo condujo al estado en que 
se v é , que procurar con teorías abstractas y dis-
énrsos trillados entorpecer sus efectos, dejando 
sumida la Nación en la ignorancia absoluta 
de principios que la tenia reducida á la funes­
ta nulidad de que va a' ía l i r . 

Ilustración y conocimiento en la parte ra­
ciocinante y utilidad efectiva y palpable en el 
resto , es lo que se necesita para consumar la 
obra de nuestra felicidad por lo» medios que se 
han adoptado. Lo primero hará' activos , ínte­
gros y justos á los que han de suplir con sa 
influjo el convencimiento que no es dado á la 
condición común. Una Nación de sabios sería un 
fenómeno tan raro , como difícil de manejar, por­
que siendo todos iguales en fuerza mora!, nin­
guno querría ceder á otro la preferencia ó pri-
macia de autoridad, y rio habiendo quien mande y 
quien obedezca , volveríamos al estado de natu­
raleza por el camino de la ilustración que nos 
sacó de él. A'̂ í como la debilidad física fué el 
origen de la Sociedad primitiva , debe ser la 
debilidad moral el origen de la Sociedad civil: 
ceder en ella á otro la autoridad en una Asam­
blea , es un acto semejante al de ceder la pre­
sa ea un bosque: por el uao reconoce el hora-
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t-bre- cirvilizado la superioridad moral del que le 
-manda , y por el otro reconoce el hombre pri-
tnitivo la superioridad física del que le quita lo 
que poseía. ISo todos los españoles pueden ren­
dir su razón y ligar sus fuerzas al contrato ó 
á la Constitución ; porque no todos pu-eden co­
nocerlo igualmente ; pero todos tienen un fin es-
;.preso y conocido. Para conseguirlo han puesto 
en común s-u fuerza física, y moral, y ha con­
venido tácitamente la parte activa y no raeio-

-cinaote en dejar á la que raciocina los medios 
^morales de llegar al fin propuesto , según la res­
pectiva posibilidad de cada uno ; sin renunciar 
fpor eso el derecho inenagenable que tienen to­
ados de poaerse en estado, de averiguar y fallar 
si han usado bien de este encargo provisio-
-nal y transitorio los que lo obtuvieron de los 
•demás., no por otra razón ni otro derecho que 
•la voiuQtad y anuencia general. 

Si es cierto que un ciego que há recobra­
do la vista no puede .esponerse de repente á 1% 
•absoluta claridad sin riesgo de -que vuelva á ce­
gar de nuevo.; parece que en la repentina tran­
sición que acaba de sufrir la razón de los es­
pañoles, deben graduar las impresiones de la lúa 
aquellos que tengan conocimiento del órgano que 
jha de recibirlas. Los padres de la Patria-, los 
proceres de los pueblos, los hombres esperimen-
'íados, y de concepto justamente adquirido, los 
Ministros del culto, los sabios, los cuerpos li-
•terarios , las sociedades patrióticas, los periódi­
cos , juiciosos é imparciales, son los que deben 
•apoderarse de la opinión pública, antes que su 
abandono dé margen á que la pervierta el mal 
îso de una libertad que favorece la concurren­

cia de escritos sin influir en la preferencia ^ 

4 



dlseernimiento que solo el mérito y la utilidad 
dá á las producciones respectivas, g Dónde eS'* 
ta'n los hombres que antes se quejaban de que 
la Inquisición les impedía hacer á su Patria 
el bien que 'conocian y los servicios que me­
ditaban.? I Qué es de tantos genios como hay 
-entre nosotros capaces de llenar con la pluma 
ideberes tan import,antes y sagrados como los que 
•acaban de Jl'enar con la espada sus conciudada­
nos ? Mengua seria que los amigos de las tinie­
blas dedujesen que la Inqusicion era un espan­
tajo con que se cabria la desidia ó la torpeza 
<3e los que como los za'nganos de la fábula ala­
baban la ilustrada laboriosidad de las abejas sin 
íer capaces de fabricar una gota.de jniel, ni na 
adarme de cera. 

La clase que parecía menos dispuesta á re* 
^generar ua Estado ha removido ya con la fueX'̂  
aa física los obstáculos que impedían a la fuer'-
^a moral consumar nuestra regeneración política. 
.Esta heroica parte de nuestra asociación civil 
-sabe todo lo que debe saber porque sabe dis­
tinguir el ciudadano, militar español , del solda­
do mercenario del despotismo ; y en esto solo es 
igual á todos los que hemos; enumerado poco 
hace , y muy superior á los militares de las. 
demás naciones. Los nuestros conocen que soa 
meros ejecutores de las determinaciones- de la par" 
te deliberante mientras que hallándose in procinctu 
solo pueden y deben aspirar á la gloria de sos­
tener en el campo de batalla lo que otros de­
liberaron en las asambleas, sin que pierdan por 
-«so .el derecho imprescriptible de pertenecer á la 
IpaTte deliberante cuando el voto general de sus. 
.conciudadanos los crea mas útiles en una fun>-
sscioa que en_ otra.. Por eso es mas importante/y 



Wiaü eíicaa i;i ilustración qua iian despfcgado mies--
<ros militares, como que conducidos por ella es­
tán dispuestos á sostener la Constitución con la 
fuerza física , á hacer de su vida un sacrifi-. 
ció digno de tan patriótico convencimiento ; as-̂  
pirando siempre á la horrorosa prerrogativa da 
dirigir con la voz y el sufragio ¡o que sopÍ9-i 
ron sostener con la mano y la espada cuandcr»' 
fueron esclusivamente llamados a esta sagradaí 
obligación del ciudadano libre por sus principios.; 

El resto de la Nación solo sabe trabajaf 
para adquirir, y obedecer para gozar con segu-i 
ridad. Queda ,: pues., ün pueblo no sola digno 
de ser conducido y manejado dignamente, sino-: 
acreedor da justicia á que se le gobierne de un^ 
modo correspondiente á la Soberanía que ha re­
cobrado y al eminente lugar que su heroica cons-; 
lancia le ha asignado entre las demás naciones," 
que lo contemplan absortas, y lo miran como' 
un ejemplo de lo que puede en el hombre eí: 
sentimiento de su propia dignidad aun en el úl­
timo estremo de degradación. Este es el pueblo' 
español no raciocinante ;. pero el primer pueblo 
de la Europa con quien pueden hacerse cuan­
tos prodigios polítieos quepan en la coadieion sô -í 
cial,, y quiera la buena fó, la; integridad y ia"' 
gratitud de los que--á su nombre, y por su so-> 
berana voluntad van á constituir la Patria que' 
este valieníe pu.eblo ha conservado y defendido 
de la dominación estrangera. A este pueblo de;' 
li¿roes activos y subordinados; á esta libre y dis­
tinguida porción del continente eSclaviasda ó pros-' 
tituido' es á quien: deben sus representantes to­
da la gloria que ha dado á la gran Nación' 
etJ ambos mundos el pacto social que él' ha san­
cionado ;.á' este pueblo deben-sus mandatarios,(i 
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y cuantos las alcance» y penetren dar las ra-
gones y los motivos que influyeron -en la for-
Bia de gobierno que le ban propuesto para que 
todos sepan y alcancen en el modo qu« sea da-. 
do á cada uno las veatajas y utilidades deLnue-
vo contrata; á este pueblo, debe hacérsele cono­
cer y ponérsele en estado de comparar prácti­
camente lo que por este contrato ha ganado y 
adquirido , para q.ue sepa sostenerla cen vigor 
y energía si fueseu menester nuevos, sacrificios^» 
á él, en fia, se le debe todo; á él toca, y so-
bre él recae todo lo que se delibeja por su vo­
luntad ; él es. el origen de toda autoridad, y sû  
salud y felicidad es la suprema Ley , porque' 
sin él seriamos ya esclavos para siempre. 

Este püfiblo no está descaminado aun eir 
frl' conocimiento de sus intereses, puesto que eS' 
tan unánime.como- inalterable su opinión en cuan-' 
to á las bases del .nuevo pacto constitucional;- y 
poco aventuraría qiiien asegurase que un pu6««i 
blo q.ue por un instinto, casi preternatural s'upô  
conocer y distinguir su bien por entre la in-. 
tíincad,a maleza de los antiguos desórdenes, que-
supa reclamarlo ,. defenderlo , conquistarlo y fijar-» 
lo en el restablecimiento- de sus leyes , de sus 
costumbres , de su Religión y de au Rey, sia^ 
oíra dirección que su valor y su buena fé, no; 
será muy dificil de convencer ó inclinar á fa-
v-or de una Constitución que le asegura todas 
€Btas cosas sin riesgo 4e que degeneren en ins­
trumentos de la opresión y tiranía que le tuvo, 
abrumado tantos años. 

Los que han de ser ios órganeis de este 
convencimiento, cuando lo hayan adquirido por 
medio de la ilustración que deseamos, podra'n 
hac.e.r .conocer i los demás: que cual(juiera.que-



¡rea ía forma de gobierno- qtie adopte ana- Na­
ción , ha de í¿ner siempre por base los derechos' 
primitivos que cons.tÍKiyen la Sobera-rna naciofia!^ 
pero sometido SH uso y ejercicio;^ á'•tta conve' 
nio ó norma fundamental por- la- cual puede ser-̂  
democra'tica, aristoera'tica-,^ ó-monárq-itica laGons--
titu-cion política del EsKadt»!- q îe -aquel q̂ íe solo* 
puede soporta-r esta última forma de-.gobier-no se­
rá mas feliz , mientras mas aproxime y, mejo-p'-
apoye-su> Constitueion ea- las bases del contrato, 
prim^itivo, sin el cual es despélico todO' gobier­
no ; y que la forma de gobierno de-la Nación 
española- es lâ  mas adecuada q'ue puede résultaC: 
vistos los actuaks elementos sociales de esta Na­
ción , del contrato primitivo ea que su nuqva. 
GonstituG-ion- -está fundada. 

. He aquí' el programa de la ilustración que 
áebs' tener la- pafte- raciocinante para poder in­
fundir con su ejemplo y hacer sentir cpii su 
ctmducta aá pueblo español lías ventajáis que ha 
sacado de sus heroicos, sacrifiáios^ al verse- ya 
con una Constitución-, •qae no solo le restituye,. 
sino le asegura en cuanto cabe en- la condición 
humana,, todo-la qae l>abia perdido , y cuan­
to deseaba- recobrar; aunque -rioi supiese como 
p^dria-conseguÍTÍo. E&te convenci-mienta e^ el qu& 
ha -de coavemr «n—humo los fatídicos ca'lculo» 
de los tirano» estraños y domésticos que axtn es­
peran» salvar su imperio con la tenaz y pesada 
ancora ds la ignorancia-de la saludable tempes­
tad con q-ue lo amenaza la ilu-stracion que ha 
rayado por el horizonte político de la gran Na­
ción. I Quiera el Cielo que sus crepúsculos aso­
men ya por' las hermosas y dilatadas regiones 
q-ue habita en el otro hemisferio la mayor par-
jtffi^e'-lai-gpaii' 'fanviJia efspanola Í' -que quiere -y.. 



4ad; queicqíresp,0íid3;:ai capitajida-su e^fqnsion, núfc 
W'fiíO.;»-:i&Ai"«!a J ;.Í!Pg<?rt«í!iík:}PQh'tica ? Allí mas. 
q.uA,-:aiquVííef̂  necesita; Ja- &Reí)a fé, la ilustracioa, 
y el Gonvencimiento' para estrechar los lazos 
Taovahs:d§tA^j integridad ea ,que todps hemos da 
l^allar. nuestra feli&jdad y salvacipn. Allí es ma?j 
ujgepte ,pl,,ejerpplc|, y 1 :̂ ppctica de la libera-r 
lidad 5 porque allí- han sido mas intensas , maS: 
largas y mas penetrantes l̂ s impresione^ de la. 
iniquidad y la perfidia; porque allí son mas fár; 
ciíes^iy^ iiî s sedlíptoras las sugestionas dejo^ qqej 
q-uierî a-; saicar: partido de la división ^. y finalT-.j 
lüeo-̂ eijĵ y jgprg«e:-.Ml.í>.haG^:^l, instinto» naturaldá/ 
1? j^stiqig y- reparaeioff de- tantos agravios da-, 
mésticos , lo que hizo aquí a'ntes el de la in?) 
dependencia contra la usurpación esí.rangera ; y 
^horaj.,ĵ lp(4%-íî  U'pe'̂ l^ad''coatra'ílst' tiranía. doméSS) 
tica.- . ;;;,..-• -,, . , . ' -,. :-• _̂- ^,r-, y -..'f 

: Ningún, usp careemos mas digno da- la liber­
tad- de escribir que el procurar en una crisis... 
política que todo el mundo tenga nuevos motí-; 
v,os de amar sus deberes , su patria , sus leyesij-. 
sy gobieino y su Rey, que el hacer que cada 
uno halle siempre su felicidad respectiva en el 
paiŝ  que vive , . en el g9biei;iío.,qiíi? obedecei,;,5í:j 
en-iel ipue^toy-que qjfjifpa-,;: que. el-dar ^-luces pa-;I 
ra que los que mandan aum«nteq sus conocfe{> 
njientos en las reglas del' mandar de tal modój 
qu,e;, los. jgue;pbeíiqoeq;i,hallen siempre; un placar;? 
en la obediencia : que el; buscar ,por. último re-, 
njedios con que curar á los hombrfes ^ y á los-
g_abi,ernoSj de sus preocupaciones; enteodiendo por, 
tales no lo, que hace que se ignoren ciertas con 
sas de mas brillo que provecho, sino lo que im-̂ > 
pide, que.nos conozcamos, 4. n:QS9.troÉ!;m.jsmQS..JEs-st 
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ios soa nuestros deseos; y por ellos deben juái-
garnos I&s que al leer lo que hemos escrito,'p"ré-
fieraa Ja utilidad al deseo de luüir por censu­
ras atrabiliarias 6 por apologías insulsas y rateráá. 

PÉRÍÓDICOS.-

f '•'- 'Neo ^-íeMer^:^ • upe tifhUéi. 

Lji las acciones humanas han de ser libres hasta 
^onde lo permitan las leyes , es menester que 
Jo sean los pensamientos , las palabras y los es­
critos que dando razón de la necesidad de la 
ley hagan' ver la utilidad dfe áu observancia, los 
perjuicios de su abuso por parte de los ejecuto­
res y los inconvenientes de su infracción por 
parte de los^ subditos. Estas parecen ser las'bá* 
Bes. dé la libertad de la imprenta en los gohier'' 
nos libres y la razón .del articuló 371 de la 
Constitución española-; y bajó'-éstíé-' (rrlteíífa ''^fiii 
mos á hablar- dé ella' con rela'é'ioíi á'íos papeles 
y escritos periódicos que son los vehículos mas 
•generales y espeditos 'que' tiene la imprerita pa­
ra la propagación de las luces , y los intérpre^ 
tes de ja opinión en todos los paises donde és-
M «ferce: ;%\i'ififlujó- -sin' las'- trabas 'f restriccio­
nes que el despotismo ha inventado para réinaí 
por medio de la ignorancia y las tinieblas, 

Nunca son mas necesarios esto escritos que 
en el paso de la opresión á Ja libertad, pero 
uunca son póf- Id mismo rnas peligrosos sus abu­
sos , sobre íodo^cüándf'-se trata de reformas res­
pectivas, y no 'dé trastornos absolutos. .-f/á'imÍP-
,tacioa de gobierno' ó el cambio de dinastía ,'éS 
por lo regular obra de la fuerza provocada por 
aei- coovencimiento. general de la multitud qu« 



obra por odio á pefsoaas -determinaílas, 6 poT 
í3e&eo de .buscar en otra forma da contrato los 
tienes que no puede ya lograr en el que trâ » 
ta de rescindir. Entonces no hay roas que dos 
opiniones , la victoriosa y la vencida ^ y debien- . 
do ser todo nuevo, está biea que se proscri­
ba , se deteste, y se ridiculice lo antiguo. Na­
da hay subversiva .porque todo esíá destruido, 
y habiéndose de edificar de nuevo sobre un ter­
reno despejado , hay poco que disctfrrir pata le­
vantar el edificio cuya planta y alzado está ya 
trazada en la distiata forma de gobierno <jue-, va 
á substituirse á la que había. 'ofn'j 
,ĝ /_ isfo así cuando las innovaciones son para 
jjaejorar la. Constitución del Estado sin disolver-
Je enteramente. Este caso es distinto del otroi. 
jii. las reformas- parecen ea el uno mas radi-
calesn, también son mas peligrosas y temibles \ 
mientras que bien dirigidas la opinión en el 
Otro puede coaseg-uir-se-Jo.qaeíe .desea sin .ries­
go de venir á parar en lo que se -íeme, cuan­
do el temperamento moral del estado DO da 
ma'rge-n á esperan que -sobreviva 4 una crisis 
violenta y universal. Casos h&hiá en que Ja Cons­
titución política se vea en esta ardua disyunti-
.va; y no -todos lian perecido en ella; ,pero «i 
^s icierta que ea .la duda debe estarse á lo mas 
ssD'uro , parece que no debe contrariarse el sis-
,tema de reformas conciliatorias que ha .adopta­
do la Nacioíi española, dando á estas reforma* 
jjna latitud mas amplia que la que ,se propo-
jie la opinión general de aquellos que conocen 
.el mal. Ja .acción de los remedios ,.ry .las fuer-
;ga§ .4el cuerpo político i que han de aplicarse.. 

He aquí la marcha que en mi concept-o 
.(Jebea seguir los periodistas que aspiran ,ai toa-
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toso ministerio de asociarse á las tareas giibér-
natiras proparando en la opinión los camirtos 
de la justicia y de k conveniencia general que 
íirvea de norma k los legisladores, ejecutores 
y jueces, y he aquí el origen de la autori­
dad que estos deben tener para impedir que no 
se estravien de esta senda sus cooperadores^, y 
que mientras ios funcionarios de los tres pode­
res marchen con acuerdo y armonía, no se oigan 
lil se lean discursos que indiquen que el pue­
blo- tiene otra opinión y otros designios que el 
gobierno en la esencial de su Constitución , y 
mucho menos que llegue el' caso de que haya 
tantas opiniones, cuantas sean las que sugiera 
el interés individual á cada periodista* 

Todo- partido en última análisis viene k ser 
Ja demencia de muchos para la ganancia de po­
cos.. ( i> Quédese por ahora' cada uno en su bue­
na opinioo y fama en cuanto á la intención; 
y convengamos en que todos hacen mal, queriendo 
el bien ; porque el bien está solo en la harmo­
nía bajo' eli principio 6 principios establecidos^ El 
proyecto de cada editor es una producción de 
su entendimiento ,. y un̂  desea de su voluntad 
que él cree ble» ordenada porque la apoya en 
un cálculo, mas exacto que el' de los demás, in­
clusa el gobierno ; y he aquí convertido en cau--
sa propia, el modo de sostener la causa piSbii-
ca. La contradicion empieza á suministrar com­
bustible al amor propio, y con el soplo dé las 
pasiones subalternas prende el fuego de las fac--

• . I ij ijij,,Ir. JMj I nv- - i i ¿¿i'i'j í, 1 ¡ i, f,.iii,|i:i';i.iv;'i 

( i ) J party in the madness qf the muny fór 
thf gain qf ihe fews. Swifíh, . 
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dones qae,\. conviertíri;, m.! Xuípr ilo •-qué 'comenzó": 
por amor al bien público.-Todo se procura san-» 
tifiear desde entonas con este acreditado talia-: 
ipan: la venganza da impulsó á,la razón estra-í 
viada ;pof teorías mal aplicadas :' ya empiezan^ 
a .pasar por cañones patrióticos. Jos .decretos d© 
proscripción y esterminio ; y ' sosteniendo .como 
dogmas inconcusos que el árbol de/a Libertad 
no puede dar fruto ^ sino se riega con sangre^ 
y que ¡a crisis mas favorable al cuerpo foUticm 
És la ^hemorrhagia , llega el caso de. proponsp quo:. 
se corten cuantas cabezass sobresalgan, por .eiraia 
•̂ e .la .visual da unos ojos tan encaTnizados. 

No por esto ;se, crea que pretendemos da^ 
jar al Ministerio en la funesta plenitud de fa« 
cultades que ha tenido hasta ahora para man­
tener en la confusión de pojderes.su tenebroso y 
formidable imperio. .Esta coafuslon es,el origen 
de tpdos los niales en todas las formas de go-
bierqo xorao lo jíemostrarémos isas adelante; y 
todo lo que propenda á inculcar esta ma'xirtia 
fundamental en la multitud es materia muy dig­
na de un periodista patriota. En toda Monar­
quía .mx)derada ,debe haber un partido de oposi-< 
pión que contrarreste al Ministerio , cuando es-
je procure traspasar Jos, límites dar'sus .-atribu-
xiones ;,'pero :oo un partido de sitivershn que 
jcoiitraríe la marcha del gobierno , y revoque en 
duda la legalidad de las medidas , cuya ejecu-
.cBon; ha confiado, á su,.autoridad el cuerpo le­
gislativo. Resista'nse enhorabuena, con la 'Opinión ,̂ 
y si es menester con la fuerza Jas infracciones 
notorias del pacto, no se permita, al gobierno ha­
cer ni aun el bien ;que no esté indicado por las 
Jleyes establecidas^ pero no- se confunda el! ejer­
cicio' del poder^ejec.utivo ». (queriendo tocjps .íj* 

V 



jnar parte'en- él , - arrogándose el- d&recho de "des­
aprobar todas sus operacrones y ,de,. contrarias 
todas ,s,us ^ p,royideucÍ9S , ; de raode.JiqUe- privan-, 
dolé del apoyo:, de' la opinión; y la-GOnñanza ge^ 
,neral no tenga la fuerza necesaria para mane­
jar el timón del Estado, que el solo gobierna, y 
<l^e>: eondufiir al •puerto: por- la ¿errqta que; Je. 
hasn-marcado, las .leyes» r-::.-;.. .: •, •• ? 
p; •; Siendo eatno. §& la. fiíerai- raofal^-e^..resul­
tado de la opinión bien; dirigida nad.ai mas pro-
¡pio de- los órganos de esta, misma opinión que 
ilustrar á los legisladpres,, y darles el resulta­
do de la voluntad general en .escritos periódigos 
û,ff, ".anunciea y clasifiquen en abstracto los.; ma­

jes reales y los remedios posibles. -Lo que á to­
das toca debe ser propuesto y aprobado por to-
4os ^ y esta parte de instrucción pública es la 
inas, necesaria y la mas propia de un periodis-
j:a que no esta, dirigido por el espíritu de facción, 
-Toda ilustración es oportuna antes de deliberar; 
-pero después de establecida Ja iLey por Ja po­
testad respectiva es peligrosa todo lo que- pro.r 

.penda á quitar á los ejeculotes la plenitud de 
•facultades que les es dada para aplicar la Ley; 
^e otra modo quedaría .ésta, xeducida á una mera 
teoría .doctrinal ^ y vendría á perecer el Estadp 
xomo un enfermo á quien el charlatanismo im­
pidió tomar los grandes y eficaces remedios, que 
le propinaron los mas hábiles profesores eucar* 
gados de su curación, ,;:.? 

La oposición que conviene á una Monar-
.quía modtírada para impedir que degenere en 
^absoluta es "muy fácil de discernir de los conar 
tos subversivos de un espíritu anticonstitucional. 
-Tan superfluo como ridículo sería erigirnos aho-
xa .en pedagogos de los qua deben suponerse co.a 
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bx instraccion qae «« neceoita para tomar á ss 
cargo el ministerio útil y honroso de dirigir la 
opinión pública. Si el amor al órdea y el deseo 
del biea les pusieron la pluma en Ja mano, 
abandónese ciegamente á estos dos mentores, 
seguros de que no errara'n mientras tengan do­
cilidad para segair^sjusoconsejos. El aura popu­
lar es la sirena mas engañosa que tienen que te­
mer ios que surcan el agitado mar de la causa 
pública, si la cera de UJises no cierra sus oidos 
á ;los ánsidioBos alhagos del astuto Ministerio, 
ó d&l audaz ié inconstante vulgo. He aquí los dos 
escollos de todo periódico por mas ha'bil q'ie sea 
«u autor, y por mas puras y rectas que hayan 
sido las intenciones que anunció en su prospecto. 
Tal vez pereceremos en uno de ellos nosotros mis­
mos, pero mientras estamos fuera de la impetuo­
sa cojriente que arrastra sin querer al naufra­
gio , marcaremos el rumbo á Jos que ahora nos 
jsigan , y serviremos con los que naufragaron an­
tes de baliza á Jos -que vengan después de :no-
«otros. 

Si algo puede convenir ^e otras naciones 
al sistema político de ía miestra, nada parece mas 
digno de ser imitado que él partido de oposi-
cien que viene á ser en Inglaterra la salvaguar­
dia de sus libertades. El que lo anaJJze en sa 
organización y en sus efectos hallará «n el to­
do Jo que -un pueblo ilustrado pudo imaginar 
para conservar la libertad, sin dar en los esco­
llos de la anarquía. Verá los periódicos Ingle­
ses clasificados , no según el espíritu de dos fac­
ciones -anárquicas y subversivas., sino como Jos 
agentes y procuradores ante el Tribunal de la 
opinión de los derechos del pueblo y del go­
bierno, á quienes advierte»-respectivanjente sus de-



beres sin coartar su marcha ni entorpecer el 
«jercicio de sus funciones privándoles de la fuer­
za moral que les da la confianza pública. Coa 
taa útil y morigerado uso de la libertad de 
imprenta se ventilan por el partido de la opo­
sición en el intermedio de una á otra legislatu­
ra los abusos del Ministerio, la ineficacia de= 
las leyes pnra contenerlos, y la necesidad da 
otras mas eficaces, proponiendo proyectos útiles 
de reformas ; pero si los escesos ó estravíos 
del <;elo, si los conatos subversivos del interés 
'ó da intíiga popular mas temible aun, que la 
del Gabinete ha puesto en peligro la Constitu­
ción fundamental del Estado, desnivelando laopi-
Tiion pública é inclinándola á innovaciones perni­
ciosas, entonces el gobierno reclama del parla­
mento ó el parlamento del gobierno la suspen­
sión temporal del ¡tabeas Corpus equivalente á aquel 
caveaift Cónsules con que los romanos salvaron 
tantas veces la República;; despositando por cier­
to tiempo toda la autoridad y la fuerza públi­
ca en manos de un solo patriota capaz de ater­
rar á los malos, sin esclavizar á los buenos. 

El peligro común que hace necesaria esta 
medida constitucional reúne todas las opiniones 
en una sola que es la sakd de la Patria; y 
los periodistas amantes de ella alistados enton­
ces en un sola cuerpo auxiliar del dictador ha­
cen el mayor servicio al Estado proscribiendo á 
nombre de la opinión pública á los agentes del des­
orden ; y siguiendo la marcha del gobierno dan 
á conocer sucesivamente los efectos saludables 
que el despotismo momentáneo va haciendo en fa­
vor de la libertad permanente , hasta que desva­
necido el peligro, sofocado el germen de sub­
versión y restableciendo el orden y la íranqui-



.üdac! pública , ' soa los iperiódicos los primerea 
•que anuncian que espiró el tiempo de la dicta-
«dura: que desaparecieron los malea que amena-
¡zaban la causa pública; y que no habiendo ya 
•facciones contrarias á la Constitución no hay ne-
•cesídad de pejrniitir que el hábito de la arbi^ 
'trariedad relaje en la Nación el resorte de ja, 
independeucia, ó que el encanto de,l poder coa-
; vierta en tirano al salvador de la Patria. ¡, 

Quizá no hallarán todos en esto que he­
mos dicho Ja fuerza que Jes da Ja aplicación al 
caso parúcular ea que nos haüaíBos, y quizá, 
-también habre'mos incurrido en la ridiculez de 
-decir Ja que lodos saben ,. sin dar á la detrac-
xion el placer de. señalar con el dedo de Ja ma-
'lignidad á los que no obran «egun Jo mismo 
ique creen y confiesan ; pero como, sea nuestro 
propósito atacar los abusos y no las personas,, 
j atender en lo que decimos no. á. Jos ho.iiibrea, 
"sino á las cosas, creemos hacer el bien mas di»-, 
-ficil de practicar que es el no hacer mal á. na?» 
•die , cuando se defienden los intereses de todos... 
Si alguno hubiese que se encontrase censuradí* 
€D estas reflexiones, en su mano está corregir­
se si Jas halla mas ajustadas á razón y justicifi 
•que sus opiniones y sus escritos. Bien seguro* 
-estamos de no haber dado por ahora en el esco--
•lio de la vanidad que hace preferir errar con 
apariencias de sutileza y originalidad ,, mas bien 
-que acertar vulgarmente. Nada hay de nuevo ea 
Jo que escribimos: pero no siempre está el acier-
;to en la novedad; y quizá estará cifrado el que 
•deseamos en no dejarse seducir de teorías m ^ 
•brillantes que útiles, en que de ordinario se CQfh-
«ulta mas al amor propio, que á la felicidad. 
común.. . (JSS concluirá) 



Erratas del número primero^. 

Pol. 4 lín. 10 dice , sin patria ó sin amigos , léase 
sin patria y sin amigos. 

Ibid. lín. 23 dice , el fin de los hechos califica^ 
léase el fin los hechos califica. 

Pol. 7 lín. 27 dice mente, léase suerte. 
Pol. 8 lín. última dice, la ambician de Jos que^ léa-» 

se la ambicien á los que. 
"Pol. 10 lín. 2 3 dice Francia i¡ léase tiranía. 
Pol. II lín. 16 dice, je vieron, desnudos ^ léase se 

vieron desunidos. 
Pol. 13 lín. 13 dice, del de España, léase de Esr 

paña. 
Ibid. lín. 13 dice, diatribas, léase diatribes. 
Pol. 16 lín. I a dice, dejan perecer, léase dejar pe­

recer. 
Pol. 17 lín. 31 áice. Cortes pretorianas., léase Co­

hortes pretorianas. 
Pol. 18 lín. 29 dice, etentado, léase atentados. 
Pol. 27 lín. 7 dice , Plauto de, léase Plauto á. 
Pol. 33 lín. 16 dice, desde á, :léase desde el. 
Pol. 33 lín. 23 dice, Langrés-, léase Langreo, 








